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Se sabe que desde hace tiempo, el Uruguay es un país ocupado.
Ocupado por su propio ejército.
Pero a la altura del lunes 29 de abril,
Montevideo parecía una ciudad en guerra.
Querían meter miedo.
Que esos días la calle estuviera pelada,
Que el 1* de Mayo, 
la gente trancara puertas y ventanas.
Que todo el mundo se quedara encerrado, adentro de las casas.
Los últimos días de abril pasado, en el Uruguay, 
los diarios anunciaban una asonada.
Desde el domingo 28, caravanas de camiones trasladaban 
a Montevideo tropas de guarniciones del interior.
Radio y televisión aturdían con comunicados de las Fuerzas Conjuntas. 
Hablaban de truculentos planes por ellos descubiertos, 
¡unto con importantes arsenales.
Todo tendiente -decían- a desencadenar un baño de sangre, 
a producir una masacre callejera para fomentar el descontento.

pero la bronca se viene juntando desde hace mucho
De 1968 en adelante, se multiplica a niveles que nunca antes se había conocido, la 
riqueza de unos pocos. Y para el resto de los orientales es la pobreza lo que se extiende.

Abajo crecen la disconformidad y el sufrimiento. Se va organizando la pelea. Desde 
arriba se desata la represión.

son los tiempos de la “dictadura constitucional”
।.... .

Que arranca del 67, cuando el gobierno de Pacheco Areco clausura el diario “EPOCA” 
pretendiendo disolver la FAU (Federación Anarquista Uruguaya), el MRO (Movimiento 
Revolucionario Oriental), el MAPU (Movimiento de Acción Popular Unificado), el MIR 
(Movimiento de Izquierda Revolucionario), el Grupo de Amigos de “EPOCA” y el Partido 
Socialista.
Son los tiempos de las “medidas de seguridad”, del estado de sitio permanente. Tiempos 
de avance en la organización del movimiento popular. De polémica intensa en el seno 

del movimiento obrero, entre el reformismo y la tendencia combativa. Cuando los con­
flictos se desatan en cadena, cuando los estudiantes ganan la calle. Cuando arde la 
barriada proletaria del Cerro, respaldando la huelga de los trabajadores de la carne. 
Cuando las vacilaciones de los reformistas frustran la gloriosa huelga bancaria.
Son los tiempos en que los cuarteles empiezan a convertirse en campos de concentración. 
Cuando la represión entra a sangre y fuego en fábricas y Universidades.

el MLN multiplica su accionar
Son los tiempos en que copa la financiera Monty; cuando vuela* las antenas de radio 
Ariel, la radio de Jorge Batlle. En Agosto de 1968 secuestran por primera vez a Ulises 
Pereyra Revelbel, presidente de UTE (Usinas Telefónicas del Estado), consejero personal 
de Pacheco Areco, conocido corrupto y represor. Viene luego la primera fuga de la 
Cárcel de Mujeres.

■
La tortura es moneda corriente contra los militantes del pueblo. El comisario Héctor 
Morán Charquero, es por esos días, uno de sus principales responsables. Es ejecutado 
por un comando del Movimiento de Liberación Nacional.
En una operación militar sin precedentes, el 8 de octubre de 1969, el MLN ocupa la 
ciudad de Pando.

se va forjando la RESISTENCIA OBRERO ESTUDIANTIL

Una publicación clandestina va de mano en mano. Recorre semana a semana el país 
entero. Son las “cartas de FAU”. Que eludiendo la represión, informan lo que los 
diarios tienen prohibido decir, que orientan, que dan palabras de orden para el trabajo 
cotidiano.
Desde adentro de la clase obrera. En medio de la lucha. Trabajando hombro con hombro 

en cada conflicto, va apareciendo la necesidad de dar organicidad a esa voluntad de 
pelea. A esa línea que empieza a estar presente, día a día, en más fábricas y talleres, 
en más barrios y Jiceos. Así se forja la Resistencia. Son los tiempos en que en medio 
de la acción surge la consigna de ¡“Arriba, Arriba, los que luchan!”



la bandera de los 33 es “recuperada para el pueblo"
El 16 de Julio de 1969 se la lleva del Museo Histórico Nacional un comando de los 
“Grupos de Solidaridad Obrera”. Comandos que ese mismo día, en medio de la gloriosa 
huelga bancaria, hacen volar por los aires el cerebro electrónico del Banco Comercial. 
Comandos que ante cada conflicto obrero, marcan a fuego a patrones y alcahuetes. Que 
están presentes en la huelga de TEM; en el conflicto gráfico; en el de los obreros 

panaderos; en el de los laboratorios; en la huelga frigorífica. Comandos que golpean 
a jerarcas represores de UTE, de OSE, de la patronal bancaria. Que levantan la consigna 
de que “la ofensa hecha a uno es la ofensa hecha a todos”. Comandos que luego 
darán origen a la Organización Popular Revolucionaria 33.

viene el fraude del 71
Mientras el hambre aprieta, en las barriadas proletarias; con el escuadrón parapolicial 
volando locales del Frente Amplio y asesinando compañeros; con presos sin proceso 
ni condena adentro de las cárceles.
Cuando Montevideo se estremece con el primer acto del Frente Amplio, uno de los más 
grandes de la historia del país.
Son los tiempos en que Pacheco Areco afirma que habrá elecciones “pese a quien pese”. 
Cuando Jorge Batlle llama a derrotar la sedición con la “escalada cívica del voto”. 
Cuando el Partido Demócrata Cristiano, derecha del reformismo, que integra el Frente 
Amplio, ataca toda forma de acción directa, plantea tesis desmovilizadoras de la lucha 
de clases, para —dice— “no dar pretextos a la reacción”.
En el diario BP Color, en las fábricas de bebidas, en ATMA, los trabajadores defienden 
su salario y la dignidad.
En el parlamento, una y otra vez, quedan en evidencia los chanchullos de los ministros 
de Pacheco. En interpelaciones reiteradas varios son obligados a renunciar.
Contra la patronal gringa de la papelera CICSSA, los obreros se levantan. Catorce veces 
Mr. Brown y sus matones habían quebrado el sindicato. Esta vez, la barriada obrera 
del Camino Carrasco se convierte en un cinturón de solidaridad. Un comando de la 
OPR 33 se lleva a unos de los principales de la firma. En lucha a brazo partido, los 
obreros obtienen la victoria.
Culmina un trabajo estudiado, paciente, minucioso. Un túnel preparado por el Movimiento 
de Liberación Nacional permite que recuperen la libertad 35 compañeras presas en las 
Cárcel de Mujeres. Y el 5 de Setiembre otra notable operación del MLN culmina con la 

evasión de 108 presos políticos del Penal de Punta Carretas.
FUNSA es ocupada. Por un nuevo convenio colectivo, contra la represión, luchando por 
la libertad de los compañeros presos. La milicada rodea la planta de Camino Corrales 
y anuncia que van a desalojar. El Sindicato responde. Bidones de 500 litros, llenos de 
nafta junto a las alambradas, con la mecha pronta. Se enciende las calderas de la 
fábrica. El Sindicato anuncia que si los milicos intentan entrar, todo volará en mil 
pedazos. Y mientras tanto uno de los principales accionistas de la empresa es retenido 
por la Organización Popular Revolucionaria 33. Semanas después los trabajadores de 
FUNSA celebran la victoria.
La gente que afluye a los comités del Frente Amplio constituyen, en esos momentos, 
una de las expresiones más visibles de los niveles de conciencia que el pueblo ha ¡do 
adquiriendo en medio de la lucha. La militancia del Frente Amplio, en sacrificado esfuerzo 
trata de ganar las paredes de la ciudad. Grupos de matones alquilados los persiguen 
noche a noche. En el interior, los activistas son reiteradamente detenidos. Por cadena 
de radio y televisión, por grandes avisos en los diarios, por parlantes y murales la 
“dictadura constitucional” aturde al pueblo.
Asados, reparto de empleos, trámites jubilatorios, promesas de trabajo para después 
de la elección. La gran maquinaria electoral de los partidos burgueses, experta en estas 
lides, trabaja a ritmo arrollador, tropeando votos.
Y en un domingo tramposo de Noviembre del 71, con muertos y perseguidos, fraguando 
votos, el sucesor elegido a dedo por Pacheco Areco, el estanciero y millonario Juan 
María Bordaberry, es electo presidente del Uruguay.

a mucha gente la decepción la golpea
Es que se habían sembrado muchas ilusiones. Ilusiones de que pudiendo votar en 
Noviembre, la cosa iba a cambiar.
Pero no. Decenas de miles de orientales que en la fábrica, en la oficina, en el taller 
habían acompañado el combate, aturdidos por la propaganda oficial, asustada por el 
futuro incierto, adentro del cuarto oscuro metieron la papeleta blanca o colorada. Y 
una vez más ganó, tramposamente, “el caballo del comisario”.
Antes de que los cómputos se terminaran, de que se supiera quien era el ganador, al 

día siguiente de las elecciones, mientras en los cuarteles, los presos de la Resistencia 
Obrero Estudiantil, levantan la huelga de hambre, la OPR 33 retiene durante 48 horas 
a una corresponsal extranjera. Para dar testimonio del país real. El que se escondía 
atrás de esas elecciones tramposas. El Uruguay de la gente sin trabajo, de los niños 
sin escuela. De los presos, de los perseguidos, de los torturados. Para decirle que el 
Uruguay cierto estaba en las fábricas, en los barrios, en las cárceles, en la pelea de 
los que querían una patria de justicia y libertad.

“¡presos por luchar, la lucha los liberó!”
Con ese grito miles de compañeros reciben al “Perro” Pérez, a Hugo Cores, a Gerardo a último momento la represión prohíbe el acto de la Resistencia Obrero Estudiantil.
Gatti y a otros militantes obreros y estudiantiles que venían de hacer la huelga de Cuando la Universidad abre sus puertas para el acto prohibido. Y en el Paraninfo la
hambre, denunciando el gran fraude contra el pueblo. Fue el 4 de Enero del 72. Cuando gente recibe a los luchadores.

la derrota nunca, hasta la victoria siempre
Estos son algunos de los pasajes principales de la intervención del compañero Gerardo 
Gatti, el 4 de enero de 1972 en el Paraninfó de la Universidad.
“...En la situación anterior, en este período tan difícil, tan complicado que se vivió 
el año pasado, evidentemente todos podíamos equivocarnos y tal vez todos hayamos 
cometido errores, seguramente. Era imposible no hacerlo. Y tal vez los cometamos en 
el futuro porque únicamente no los comete quien no actúa. Y estamos dispuestos a correr 
el riesgo de seguir “equivocándonos”, con tal de seguir actuando...”
“...Para nosotros en este acto, que es una especie de balance de la Resistencia para 
comenzar un período aún más importante, ese balance no hay que hacerlo solamente 
por un período más o menos reducido, más o menos importante, más o menos de al­
manaque, sino por todo un tiempo, y para nosotros ha sido un tiempo, no de elecciones, 
no de pacificación, no de escalada cívica, no de ilusiones electorales, sino un tiempo 
de pelea y va a ser mucho más un tiempo de pelea el tiempo que viene.. .”

se eligió el terreno adecuado
“...Pensamos que estratégicamente no nos equivocamos de cancha. Pensamos que 
las definiciones que la Resistencia ha formulado y dentro de ella, las definiciones de los 
militantes organizados específicamente para la lucha político-revolucionaria, los militantes 
que la formaron y contribuyen a dinamizarla, ha sido la justa, la justa en cuanto a definir 
en qué cancha había que jugar el partido...”
“...No entramos en corrales de ramas, y no nos dejamos confundir. Supimos desde el 
principio y así lo dijimos con claridad que las “elecciones pese a quien pese” de la 
oligarquía era lo que a ellos les convenía. La oligarquía lanzó la escalada cívica en 
agosto del 70 en medio de la represión, para combinar represión con elecciones, para 
legitimar con un acto ceremonial, esa ceremonia millonada que hacen cada cinco años, 
su dictadura...”
“...La tarea en este terreno no era para nosotros la más justa, la más conveniente, 
la más funcional. De ahí que centramos la lucha, respetando a los que opinaban dis­
tinto, siempre respetando a los bien inspirados que opinaban distinto, la centramos en 
el combate real, en el país real, en la lucha contra la represión, en la lucha por la 
liberación, en la lucha por los conflictos, en la lucha junto a cada uno que peleaba...”

la ilegitimidad del resultado electoral, 
legitima la resistencia
“...Y ahora resulta, que esos mismos, los de arriba con toda la farsa esa del muni- 
cilindro y de las urnas fantasmas, y de los lacres que saltan y de los votos que son 
más que los votantes y todas esas cosas raras que andan por ahí, son ellos los que 
testimonian el fraude que es la elección...”

“...En un régimen como éste donde, además, existe una constitución fabricada por 
ellos mismos, la “naranja” que todos denunciamos, que toda la izquierda denunció como 
destinada a consagrar un gobierno fuerte, un poder ejecutivo fuerte con plenos poderes 
la elección es un fraude...”
“...Por eso la pelea la hemos centrado en otro lugar, en otra zona de la cosa social, 
en otra cancha. Y por todas estas razones denunciamos la básica ¡legitimidad del 
candidato que surja de este fraude; supuestamente el continuador de Pacheco, Bor­
daberry. . .”
“...Tenemos entonces un resultado electoral, culminación de un proceso montado por 
el régimen, en el cual el resultado es básicamente ilegítimo y ante algo ¡legítimo, hay 
algo legítimo. Frente a la ilegitimidad del fraude electoral está la legitimidad de la 
resistencia, de la pelea, del poder popular. Y de eso se trata, para eso está la Re­
sistencia. ..”

varios niveles de lucha
“.. .Lo sabemos y nos importa precisarlo. Tenemos claro los militantes de la Resistencia 
que en esta lucha hay varios niveles y que es importante tener claro cuáles son esos 
niveles. No es una lucha que pueda dilucidarse solamente en el plano de la acción 
sindical y de masas; no es una lucha que pueda dilucidarse solamente en el plano 
del combate ideológico; no es una lucha que pueda dilucidarse solamente en el plano 
del combate propagandístico; no es una lucha que pueda dilucidarse solamente en el 
plano de la acción militar.
Esta lucha popular, revolucionaria por el cambio de estructuras debe ligrarse, simul­
táneamente, en todos estos niveles. Es lo que llamamos la acción directa a todos los 
niveles.
La Resistencia obrero estudiantil abarca un nivel muy importante, no exclusivo ni el 
único; un nivel. La tarea de este nivel debe librarla a fondo, sabiendo que ese nivel 
es complementario, que no puede sustituir los otros niveles y a las organizaciones que 
operan en otros niveles, como tampoco la Resistencia ser sustituida en el nivel en que 
actúa. Y la definición que ella tiene es la que es necesaria para ese nivel...” 
“...En lo que hacemos cuestión fundamental es que la acción directa popular ejercida 
a nivel de masas es definitorio. Porque esta acción directa, esta lucha crea conciencia, 
este nivel popular de la acción directa, de la lucha de masas crea conciencia en los 
militantes, por una parte. Permite acumular fuerzas realmente, fuerzas reales que se 
forjan en la pelea y no en permanentes repliegues supuestamente tácticos; no debili­
dades sino fuerzas reales, que se crean en el seno del pueblo. La acción directa popular 
crea contradicciones en el seno del enemigo. Y permite aislar al enemigo principal. Por 
tanto este nivel de la acción directa, el del trabajo a nivel de masas es junto a los 
otros niveles de la acción directa un nivel fundamental e imprescindible. Ninguna con­
cepción justa, nos parece, puede ignorar este nivel ni puede subestimarlo...”



lucha sindical y "violencia"
"...La acción sindical, es una de las zonas claves del trabajo de acción directa a nivel 
de masas.
¿Por qué se la damos en este país y por qué efectivamente puede no tenerla tanto en 
otros países del continente? Aquí tenemos un movimiento sindical, con los defectos y 
limitaciones que él tiene, con la diversidad de concepciones en sus direcciones, con 
desniveles en tradición y organización, con todo esto el movimiento sindical uruguayo 
no es un sindicalismo de estado, no es un sindicalismo vertical, no es un sindicalismo 
amarillo. Nunca ha admitido, aún en los peores períodos de mayor debilidad y división, 
la raglamentación sindical por parte del Estado. Y esto importa mucho porque este 
terreno, es un frente amplio, natural de la clase trabajadora donde hay que actuar; es 
una gran cancha donde mucha gente entiende primariamente, aunque no esté politizada, 
cuál es su interés de clase. Se empieza a reconocer como clase, a organizarse, a 
tener noción de su fuerza, a comprobar la necesidad de la unión y la pelea...” 
"...Entonces, en esta zona de encuadramiento y definición primaria de la gente y a 
partir de la gran extensión de la sindicalización en el país (que en los últimos años 
abarca junto a la clase obrera a las clases medias y al campesinado) la organización 
político-revolucionaria y sus militantes deben actuar intensamente como pequeño motor. 
Dejar de lado ese nivel implicaría regalar al enemigo un terreno básico. De ahí que 
entendamos fundamental el combate a ese nivel. Como también sabemos que es un 
combate limitado en la medida en que la perspectiva no se amplíe y no se proyecte 
a objetivos finales de tipo liberador.
Y esto tiene que ver con el famoso problema de la violencia. Nosotros no somos violen­
tos, nosotros no queremos la violencia, por eso somos anticapitalistas, porque el régimen 
capitalista es esencialmente violento; somos antiimperialistas porque el imperialismo es 
básicamente violento. No somos nosotros los que elegimos la violencia, sino ellos, los 
de arriba. Su régimen es violento, se basa en la explotación que es violencia. Defienden 
el privilegio y el poder que gozan por la violencia.
Por ello un trabajo sindical consecuentemente llevado a cabo, conduce obligatoriamente 
a formas más profundas de lucha de clase, se integra a nivel de combate que está en 
toda América Latina marcado, la senda que trazó el Che. . .”

puño cerrado contra el enemigo, 
mano tendida al compañero
"...Por la revolución trabajamos, esta revolución que el proletariado ha hecho en varios 
países y que está haciendo el tercer mundo. Esta revolución que querríamos que no fuera 
violenta y que queremos sea lo menos violenta posible; por lo cual hay que hacerla 
cuanto antes. ..”
"...Hay que hablar de la revolución, pero fundamentalmente hay que trabajar por ella 
y esto implica otra cosa fundamental: la ausencia total de sectarismo. Amplitud, amplitud 
cabal y no en palabras sino en los hechos. Para nosotros amplitud supone firmeza. 
Cuanto más firmes seamos, cuanto más duros seamos, más amplios podemos y debe­
mos ser. Cuando decimos amplitud, pensamos en un puño cerrado contra el enemigo 
y una mano tendida al compañero; y pensamos en la unión de estas manos tendidas 
para formar muchos miles de puños cerrados. En eso estamos...”

a partir de ios hechos,
librar también batalla ideológica
"...La lucha, la práctica, es el primer factor de creación de conciencia. Y a partir de 
la práctica y no antes de ella (a nivel de masas nos referimos) la obligación de la pelea 
ideológica, tarea igualmente imprescindible...”
"...Entendemos que hay una obligación (de la Resistencia y de todos sus militantes 
especialmente): actuar, actuar y actuar, organizadamente, disciplinadamente. Y a partir 
de los hechos, también aportar la clarificación ideológica y aprender ideológicamente 
a partir de los hechos.
No es bueno caer en una impostura de moda en algunos círculos: dar posiciones políticas 
al disimulo, polemizar con coberturas, discutir diciendo que no hay que discutir. Que­
remos ser claros. Hemos visto muchas cosas en estos meses últimos, hemos leído saltea­
do adentro del cuartel cosas de ese tipo. Asistimos a tiradas muy polémicas a nombre 
de la no polémica.
Hemos conocido especie de "decretos” de extinción de la polémica ideológica dentro 
de la izquierda. Parecía haberse decretado, como postulan ciertos sociólogos yankis "el 
fin de las ideologías”, en el mismo momento en que una ideología y una práctica electo- 
ralistas se difundían. Hay que ser claros puesto que no se trata de pedir votos ni de 
acumular fuerzas en función de confusiones. Hay que pelear siempre y discutir cuando 
es necesario, limpiamente.
La pelea a nivel de lucha de masas, la imprescindible pelea de clase, simultáneamente 
y a partir de ella, la lucha ideológica. Tenemos la experiencia de estos años. No hay 
una sola concepción a nivel de la lucha de masas. Hay varias, o dos, por lo menos. Es 
legítimo, es necesario, es imprescindible la discusión. Tarea que han hecho siempre y en 
todas partes todos los movimientos y todos los militantes revolucionarios...”
"...Por eso simultáneamente a la pelea contra el enemigo principal, a la lucha en todos 
los niveles contra el enemigo de clase hay que dar la batalla ideológica contra el refor- 
mismo que actúa dentro del movimiento de masas...’

oscuros, heroicos compañeros
nos enseñaron más que nada, más que todo
".. .Hay momentos en que podemos todos sentir, cada uno ya sea por situaciones colec­
tivas o por coyunturas individuales, todos podemos sentir debilidad, desfallecimientos, una 

sensación más o menos deprimente. Tal vez por aquello que dice muy bien el compa­
ñero Viglietti de que todos somos chuecos, de que todos chuequeamos de algún lado. 
Esta pelea que postula la Resistencia, no es una pelea para superhombres, sino una 
pelea para chuecos. Para chuecos que junten su chuequera para pelear juntos, atacando, 
creando. En lo que respecta a los que estamos en la Resistencia hace años, hubo tiem­
pos en que éramos un puñado, muy chiquito, en que éramos muy pocos y nos sentíamos 
aislados. De muchos lados nos han querido golpear y aislar; de ahí la represión, de ahí 
las calumnias, de ahí las imbecilidades. Nos han pretendido aislar, debilitar, y liquidar. 
¡Y aquí estamos! Nos han pretendido de todas maneras sacar de la troya. ¡Y aquí esta­
mos! Y estamos como decía la propaganda sacada por el acto: AHORA SI, COMPAÑERO, 
JUNTOS EN LA PELEA.
Hubo años en que casi todos creían en las elecciones. Creían que "como el Uruguay no 
hay”, creían en las reformas populares de la constitución, creían en el Parlamento, creían 
en el diálogo; pero nosotros no. No creíamos en eso, creíamos y practicábamos modes­
tamente la acción directa...”
"...En esta pelea vivieron, combatieron, se desgastaron, murieron muchos compañeros 
oscuros, heroicos compañeros que la historia oficial no recoge, que ninguna historia 
oficial recoge, que eran zapateros o navales, o panaderos o vendedores de diarios o 
desocupados o del frigorífico. Esos, los que nos enseñaron mucho más que nada y 
mucho más que todo. Como Cuba nos enseñó después. Como la guerrilla nos enseñó 
después y como la resistencia y la pelea nos están enseñando cada día.
Esta historia, pequeña historia de este pequeño país y esta clase obrera de este país es 
la que ahora se funde a la gran historia de América Latina y al nuevo mundo, al tercer 
mundo que nace, peleando...”

ellos son los minoritarios
en todos los sentidos
". . .En esta realidad de nosotros aquí presentes, insertados en las fábricas en los barrios, 
hemos hecho el trabajo callado, permanente, oscuro e ignorado de años y años y 
tenemos ahora esta realidad como nunca tuvimos. En esta realidad, en este presente, 
hay compañeros militantes de todas las edades, en esa realidad hay una Resistencia 
fortalecida e integrada en el medio social, en esa realidad es que llamamos a cada 
compañero que está aquí a que piense si realmente no nos espera el triunfo.
Es indudable que en muchos ambientes, en muchos medios hay una sensación de per­
plejidad, por qué no decirlo, de temor a lo que vendrá, a lo que vendrá después del 1? de 
marzo, al facismo en concreto, a la dictadura a la brasilera que promete el ganadero 
éste que anda por ahí.
Evidentemente a todos, a cada uno nos puede algo pasar o mucho pasar. Pero hay que 
pensar en términos nuestros. Con el miedo que todos podamos tener con la debilidad 
que todos podamos sentir, hay que actuar. Cuando tenemos miedo, tenemos que liqui­
dar el miedo. Cuando seamos débiles debemos liquidar la debilidad.
Cada día más fuertes, porque no podemos aflojar. En ninguna circunstancia podemos 
aflojar.
¡Ellos están derrotados, porque ellos son un tigre de papel, porque ellos son los mino­
ritarios en todos los sentidos!

no podrán con el pueblo
El Imperio y sus técnicas, las computadoras, las descubridoras de humo en la selva para 
detectar guerrilleros, los departamentos especiales de información, la propaganda y la 
televisión y todo eso, pero ¿qué les está pasando en Vietnam? ¿qué les pasó en Cuba? 
¿qué les pasó en China? ¿qué les pasó en Argelia? Y para ir más cerca, difundieron 
por ahí esos especialistas, que nunca le aciertan, que había dictadura de Onganía en 
Argentina para rato, que era lo más estable del mundo, que estaba liquidado para siem­
pre, poco menos, el movimiento popular, hacían una cantidad de historias raras, hablaban 
de un desarrollo nacional, hablaban de geopolítica y de un poder militar poderoso, 
estable, y sopló el cordobazo y barrió con Onganía, porque allí en Córdoba, como en 
Tucumán y otros lados se está aplicando la acción directa a todos los niveles.
Y aquí, el frente de ellos será poderoso en lo táctico, tendrán muchas armas y tendrán 
el record honorable de que este país tan chico sea el país en números absolutos con 
más ayuda de los EE. UU. en materia, no de escuelas y hospitales, sino de policía y de 
represión. Es decir, hay que mirarlos por dentro a ver qué pasa: están podridos por 
dentro, están débiles por dentro, están divididos por dentro. Si actuamos bien, a cara 
descubierta y como sea necesario... están derrotados también aquí.

la derrota nunca, hasta la victoria siempre
Pero para eso hay algo básico, hay algo esencial en cada uno de nosotros, en cada 
uno de ustedes que está aquí o que estamos de este lado de este aparato, es la fe 
en nosotros, en cada uno, es la modestia para mirar a los demás, y la exigencia para 
mirarnos nosotros, es la autocrítica aplicada no por adorno sino para la militancia, es 
la humildad para actuar, es la disposición combativa permanente, el no permitirnos a 
nombre de nada desfallecer y aflojar, esto es lo básico y con esta fe en el pueblo no 
nos van a derrotar nunca. Y de esa manera, con esa actitud, con esa organización, con 
esa audacia, esa modestia y esa perseverancia es que debemos organizamos nosotros y 
ayudar, ayudar, colaborar modestamente también en organizar a otros sectores del pue­
blo que son explotados como nosotros y más que nosotros y por serlo están, y por 
serlo merecen más que nunca nuestro respeto y nuestro apoyo, y esta pelea implica una 
linea política clara, una metodología clara y una organización combativa.
Nosotros ofrecemos la Resistencia Obrero-Estudiantil para la acción en ella, y para la 
acción con ella y ella para actuar con los demás.
No pretendemos erigirnos en nada. La lucha es la que nos erige en algo, a todos, por 
eso en este momento la consigna que largamos es el programa que largamos y el 
método que postulamos: AHORA SI, COMPAÑEROS, JUNTOS EN LA PELEA, la derrota 
nunca, HASTA LA VICTORIA SIEMPRE...”

acumular fuerzas para pasar a la ofensiva
Rápido fue el desgaste de la imagen del gobierno de Bordaberry. Ya en Marzo el des­
contento se extendía. Y reponiéndose de la derrota electoral, el movimiento popular 
empezaba a hacer sentir su presencia.
De nuevo manifestaciones, mítines, conflictos. Y el 13 de Abril, medio millón de orien­
tales, convocados por la CNT, paran el país entero.

Unir a los sectores combativos, había planteado la Resistencia el 4 de Enero. Disipar 
las ilusiones de una solución rápida al problema nacional. Tener claro que la lucha es 
larga y dura. Que en la etapa se asiste a una ofensiva estratégica del enemigo. Que 
la etapa es de resistencia para el movimiento popular. Que durante esta etapa hay que 
acumular fuerzas para pasar a la ofensiva.

otra opción cortoplacista
En volantes, en oratorias, en consignas, se afirmó que el 72 era el año de la liberación. 
Y el MNL anunció que la guerra había estallado. A comienzos del año, los tupamaros 
copan un aeropuerto en Paysandú y una Comisaría en Montevideo. El 5 de Abril una 
nueva fuga de Punta Carretas. El 14, ejecuciones de odiados verdugos del pueblo.
La respuesta de los de arriba fue feroz. Es que veían que no había salida para su 
proyecto político. Que el Uruguay capitalista dependiente, no le podía dar trabajo, vida 
digna, libertad, a dos millones y medio de orientales. Que a la larga, a la lucha no 
la iban a poder parar. Que la rabia crecía en las entrañas de la gente. Por eso votaron 

el "estado de guerra”. Por eso fusilaron y masacraron a decenas de compañeros.
La escalada represiva desarticuló parcialmente la movilización popular que venía cre­
ciendo. Hombres y mujeres que empezaban a ser protagonistas de la lucha, se tornaron 
en espectadores. Se sintieron balconeando un mano a mano entre el MLN y el aparato 
represivo.
Centenares de militantes tupamaros son capturados y requeridos, y su fabulosa infraes­
tructura, la más grande que movimiento guerrillero alguno haya tenido en América Latina, 
va siendo destrozada.



Los oradores habían tocado temas polémicos. 
Hubieron gritos e interrupciones.
Hubo gente que no entendía. Es que 
habían venido a un acto por Uruguay, 
a un reencuentro de orientales.
El compañero que cerró el acto, 
no eludió las discrepancias 
que hoy hay entre los que luchan. 
El compañero de la RESISTENCIA 
no se quedó en las cosas chicas. 
Planteó un proyecto.
Un punto de vista elaborado, 
de qué y cómo hacer, en esta etapa, 
para enfrentar la dictadura.

Al comenzar el acto, una compañera argentina subió al estrado. Dijo que para ella era un honor 
exhibir ante los miles de presentes, la primera reproducción fascimillar de la bandera de los 33. 
La misma bandera con que los 33 orientales habían desembarcado hace 149 años en las playas 
de la Agraciada. La bandera que el 16 de Julio de 1969, un comando de la OPR 33, había z/reciH 
perado. para el pueblo". La compañera no pudo terminar sus palabras. "¡LIBERTAD1 O MUERTE!, 
¡VOLVEREMOS!", gritaron miles de orientales.

palabras de ia Delegación en Argentina de 
la RESISTENCIA OBRERO ESTUDIANTIL
Compañeros:
Efectivamente este acto estaba previsto, por quienes tramitaron el permiso, sin 
oratoria, con adhesiones que iban a ser leídas de todos los grupos o partidos 
que han sido invitados. Yo quería agregar algo que voy a leer, y después me 
voy a referir a algunos temas que han surgido de las exposiciones de los 
compañeros que me precedieron.
Antes que nada compañeros, quiero agradecer a las fuerzas políticas argentinas 
que con su solidaridad hicieron posible este acto: Juventud Peronista, Juventud 
Radical, al semanario "El Peronista", al periódico "Nuevo Hombre", y a las demás 
organizaciones obreras y populares que nos brindaron en todo este tiempo su 
apoyo.
Los compañeros han leído desde la mesa un presente sentido y aplaudido con 
emoción, referido a los compañeros que han caído a lo largo de estos duros 
años de lucha, y que hoy los sentimos con nosotros. Yo quería también pedir 
a todos ustedes un fuerte presente para otros compañeros que continúan lu­
chando, desde adentro de las cárceles o perseguidos en la clandestinidad. Com­
pañeros que han estado una y otra vez presos y que sin embargo mantienen su 
espíritu indoblegable. En primer lugar al compañero León Duarte, del Sindicato 
de FUNSA; al compañero Líber Seregni, presidente del Frente Amplio,- al com­
pañero dirigente del GAU, Héctor Rodríguez,- a! compañero secretario general 
del Sindicato del Puerto, Félix Díaz,- al militante del MLN, Raún Sendic,- al mili­
tante de la OPR 33, organización en cuyas manos flamea la bandera de "Libertad 
o Muerte", compañero Juan Carlos Mechoso,- al compañero Ariel Collazo del MRO; 
al compañero Julio Arizaga del PCR; al compañero Rubén Sassano del Mov. 26 de 
Marzo,- y a nuestro compañero Gerardo Gatti de la Resistencia Obrero Estudiantil.

hemos quebrado el aislamiento
Compañeros, esta noche estamos celebrando una reunión en más de un aspecto 
significativa. Hoy, cuando cantábamos el himno, ese himno que aprendimos 
hace veinte o treinta años en la escuela, allá en el Uruguay, vimos muchos ojos 
brillosos, muchos compañeros lagrimeando. Ese mismo himno lo entonamos 
una tarde de agosto de 1968 cuando con los puños apretados llevamos hasta 
el comentario a Liber Arce, o cuando en una fría tarde de invierno de 1971 
'levamos hasta su tumba al compañero Heber Nieto. Ese mismo himno que 
entonan con los puños apretados y los ojos brillosos en los muelles del Puerto 
de Montevideo, familiares y amigos cuando cada noche el Vapor de la Carrera 
parte arrancando girones de nuestra patria.
Esta noche que nos reunimos acá, en esta ciudad tan grande, en la que estamos 
todos tan dispersos, que no trabajamos en las mismas fábricas, ni en los mismos 
barrios, que no nos vemos a diario, pero en la que, sin embargo, pudimos 
quebrar la dispersión y estamos juntos. No estamos aislados, no estamos dis­
persos y mansos, como la dictadura quiere.

ellos sólo pueden levantar 
la bandera de la muerte
No hace mucho tiempo, la dictadura expresaba claramente cuáles son sus 
propósitos cuando a través de ese tecnócrata, de ese frío agente de todos los 
intereses contra nuestro pueblo, que es el señor Cohén, dijo: "no importa que 
se vayan un millón de uruguayos, así arreglamos el país". ¡Hablando como un 
verdadero criminal de guerra! que está diezmando la patria.
Hoy compañeros, leíamos en los diarios uruguayos que la dictadura había 
programado un acto en conmemoración del 149 aniversario del desembarco 
de los 33, un acto que se iba a desarrollar en las Playas de la Agraciada. No 
sabemos si el acto tuvo lugar. Lo que sí sabemos es que la camarilla cívico- 
militar de Bordaberry y compañía, si hay una bandera que no pueden levantar 
es esta . . . Bordaberry en el Uruguay puede levantar la bandera de la muerte, 
es la única. No la de la libertad.
Ellos, los torturadores, los que asesinan en las calles y en los cuarteles, los 
que están desvastando la economía del país, los que fuerzan al exilio a miles 
de orientales, ellos, la única bandera que pueden levantar es la de la muerte. 
Intentan echarnos a todos, terminar con la cultura, terminar con los sindicatos, 
terminar con la Universidad, con los partidos políticos, intentan terminar con 

todo, con la alegría, con la esperanza, con la primavera: ¡son una camarilla 
asesina!, constituyen el enemigo principal y hay que terminar con ellos, ¡hay 
que aplastarlos!
Hoy se ha planteado aquí el problema .de la unidad y el de las diferencias de 
puntos de vista dentro de la unidad. Hemos leído y sentimos presente, el sacri­
ficio de todos los mártires pertenecientes a distintas orientaciones políticas, pero 
este acto además de todo lo que emotivamente es, como uruguayos, con nuestro 
país en la encrucijada, también tiene que ser un acto de reflexión política, ¡no 
podemos seguir aturdiéndonos con gritos!, ¡con consignas!, ¡con folklore! Estamos 
obligados a pensar. Fríamente. Pensar para golpear donde duele, unirse con 
el que hay que unirse, y discrepar con el que hay que discrepar.
Ahora que tantas expectativas cortoplacistas se han hecho pedazos ¿no estamos 
en el momento de sacar conclusiones de los tremendos errores cometidos? 

el camino ¿es mendigarles que hayan elecciones? 
Compañeros, nuestro país tiene una estructura de clase y una estructura política 
muy particular. En nuestro país la burguesía ha ejercido su dominación desde 
hace más de 40 años a través de instituciones democráticas,- no es el caso de 
la situación argentina. Yo creo que no es justo políticamente hacer una tras­
lación mecánica de la situación argentina a la situación uruguaya. Las elecciones 
del 11 de marzo y del 23 de setiembre en la Argentina, son otra cosa, son 
un fenómeno distinto, porque el proceso de dominación en Argentina funda­
mentalmente se situó a nivel de una dictadura militar y no de la democracia 
burguesa. Nosotros, después de la experiencia que hicimos de lo que es la 
democracia burguesa ¿podemos seguir pensando que nuestro camino, que en 
nuestro país las soluciones, van a venir por una elección?
Compañeros, nosotros en el Uruguay, tenemos 40 años de tropeo de votos, de 
ley de lemas, de elecciones fraguadas, de diputados mentirosos. Esta experiencia 
la hemos hecho. En nuestro país habí’a partidos políticos, había clubes, había 
elecciones, pero no había decisión popular. Las cuestiones públicas se mane­
jaban siempre entre bambalinas, en los comités, o en las trastiendas del Par­
lamento.
No, en nuestro país hubo democracia formal. En las instituciones llamadas "demo­
cráticas" tuvieron origen la "dictadura constitucional" de Pacheco, y después 
la dictadura de Bordaberry. Con apariencia democrática, pero con esencia 
dictatorial.
Entonces, compañeros, nosotros nos preguntamos hoy que nuestro país enfrenta 
una encrucijada ¿el camino será salir a mendigar que se hagan elecciones 
siempre manipuladas, siempre fraudulentas, donde lo único que nos queda es 
decir que sí o que no a lo que se cocina entre bambalinas?

aprender de los errores
Pero hemos hecho otras experiencias,- el cortoplacismo electoralista no es la 
única experiencia que ha hecho nuestro pueblo. Nosotros nos preguntamos, a 
esta altura del dolor de la derrota que ha vivido nuestro pueblo, ¿tiene sentido 
seguir formulando como proyecto político la acción armada despegada de las 
masas, o se hace necesario articular la lucha de masas con las otras expresiones 
de acción directa, impulsadas y promovidas en el seno del pueblo desde un 
partido, desde una organización popular revolucionaria? La experiencia de una 
acción armada separada de las masas ya ha sido hecho en nuestra patria com­
pañeros, y no podemos repetirla por más que rescatemos el sacrificio de las 
acciones que con esa concepción se han hecho.
Nosotros, enfrentamos hoy a una dictadura cívico-militar que tiene un objetivo 
muy claro, que tiene un proyecto político muy claro. Ese proyecto político 
entraña la destrucción del Uruguay actual, consiste en volver a hacer del Uruguay 
un país de interés para los capitales extranjeros, aún a riesgo de que para 
hacerlo de interés para los capitales extranjeros, se convierta en un país inso­
portable para los orientales. Ya lo decía Cohén y es la filosofía que resume 
toda la política de la dictadura-, "¡que se vayan!" porque para el proyecto de 
Uruguay que tienen los de arriba, les están sobrando 1 millón de orientales. 
Y es entonces en función de ese proyecto de la dictadura que es necesario 
analizar el tema de la unidad, de la correlación de fuerzas existente y del carácter 
de la etapa de ofensiva reaccionaria que vivimos.



unirse contra el enemigo principal
Ahora bien, compañeros, en el marco de la lucha que viene librando la clase 
obrera y el pueblo resistente, contra la dictadura, ¡la unidad es una necesidad 
desesperada! Sólo estando en la estratosfera, o sólo pensando desde el ángulo 
de mezquinos intereses politiqueros, alguien puede anteponer los intereses de 
grupo a los intereses de forjar la unidad para derrotar la dictadura.
Importa también tener claro con quién es que vamos a hacer esa unidad. Nosotros 
hemos señalado que estamos dispuestos a hacer confluir nuestros esfuerzos con 
el de todas las fuerzas políticas que se han pronunciado contra la dictadura. 
Pero a nosotros la necesidad de acumular fuerzas contra la oligarquía no nos 
hace ver visiones, no nos hace ver amigos donde hay enemigos del pueblo. 
Nosotros desde la Resistencia Obrero Estudiantil, hemos tenido una línea muy 
clara, con relación a las expectativas con los militares. Por eso salimos en 
febrero del año pasado a denunciar el contenido demagógico y mentiroso de 
los comunicados 4 y 7, y salimos a decir que la clase obrera no iba a ser 
furgón de cola de nadie y afirmamos claramente que el "partido militar" asumía 
ahora plenamente la tarea sucia, de llevar hasta sus últimas consecuencias la 
política de las clases dominantes, la política contra el pueblo.
Nosotros planteamos la unidad de todas las fuerzas políticas, que incluyen fuer­
zas liberal-burguesas, y que incluyen fuerzas reformistas. Planteamos unidad 
para luchar, para resistir, y no para juntar votos y repartirse cargos. En esa 
unidad dar batalla contra el ablandamiento de los métodos, contra la conciliación 
de clases, contra el diálogo, que sustituye a la lucha, contra las expectativas 
que desarman a la gente.
Nosotros sustentamos la necesidad de la unidad contra el enemigo principal y 
simultáneamente, en el seno de esta unidad, creemos en la obligatoriedad de 
la lucha ideológica, para que en el seno de un frente nacional de resistencia, 
prevalezca la clase obrera y prevalezcan las ¡deas revolucionarias, sobre los 
reformistas, siempre dentro de la unidad.

el URUGUAY es viable SOCIALISTA
Hay una ¡dea que algunos manejan y que sirve objetivamente a los intereses 
de la dictadura, es la idea que nuestro país no es viable. Que nuestro país 
padece de algo así como una "inviabilidad física", en virtud de su tamaño o de 
la escasez de sus recursos. Esta ¡dea es una idea totalmente falsa.
El Uruguay es un país rico,- el estancamiento y la crisis del Uruguay son con­
secuencia de sus estructuras políticas y sociales,- el Uruguay es viable, siempre 
y cuando los excedentes que producen la tierra y las fábricas sean apropiados 
por la colectividad, y no queden en manos de un puñado de capitalistas sin 
patria, que los emplean en la especulación, los invierten en el extranjero. ¡El 
Uruguay es viable socialista! El Uruguay que no es viable es el Uruguay capi­
talista dependiente, el Uruguay de los grandes latifundios, de la concentración 
de la Banca, de los monopolios, el Uruguay humillado ante el Imperio. Decimos 
entonces compañeros que ese debe ser el objetivo, que ese es nuestro proyecto
político, el proyecto del Uruguay Socialista.

en esta etapa de resistencia
ir forjando el PODER POPULAR
Y decimos, indisolublemente con el problema del socialismo debemos plantear, 
nuestro país y nuestro pueblo están maduros para plantear el problema del poder 
popular. Tenemos una experiencia que hemos vivido en el Uruguay pero que 
no es la única, tenemos la experiencia vivida por los compañeros chilenos, 
el drama del proceso chileno abortado por la dictadura fascista de Pinochet. Hay 
que mirarse también en las enseñanzas que se desprenden del proceso chileno, 
y sacar la conclusión, que desde las estructuras ¡urídico-políticas burguesas, no 
es posible avanzar hacia el poder del pueblo y el socialismo. Cuando decimos 
poder popular, estamos diciendo protagonismo del pueblo, estamos diciendo que 
hay que terminar con el monopolio de las cuestiones políticas por parte de las 
tamarillas, ya sean de políticos civiles, ya sean de jerarcas militares metidos a 
políticos, ya sean de terratenientes y banqueros.
Y esa forja del poder popular hay que irla haciendo desde ahora, desde esta 
etapa de resistencia en que nos encontramos. Cuando después del golpe cientos 
de fábricas fueron ocupadas, la clase obrera se lanzó de lleno a hacer política, 
política obrera, que es el fin de la politiquería. Cuando ahora desde las bases 
obreras nacen los comités de resistencia se están echando, las raíces para el 
desarrollo del poder popular. De la fuerza que alcancen esos comités de resis­
tencia que se gestan desde abajo, y de la fuerza que en el seno de un frente 
nacional de resistencia alcance la clase obrera y sus sectores más combativos, va 
a depender que de toda esta situación, no se llegue a una nueva frustración 
política para el pueblo.

la primera trinchera,
la modesta y gran tarea en el segundo frente 
Compañeros: hoy aquí somos un conjunto de uruguayos, con nuestras opiniones, 
con nuestros acuerdos y con nuestras diferencias, pero somos un conjunto de 
orientales que hoy hemos quebrado el aislamiento y la dispersión que intentaba 
la dictadura. Y que hoy recibimos un mensaje y una presencia que no podemos 
soslayar, es el mensaje y la presencia acuciante de esa primera trinchera de 
lucha contra la dictadura, que es el Uruguay. Aquí en la Argentina, cada vez 
somos más, hay compañeros trabajadores de todos los gremios, estudiantes de 
todas las facultades. Nosotros tenemos que plantearnos sin desesperación, pero 
también sin conformismo, la necesidad de ver que vamos haciendo aquí, qué 
tipo de actividades que ayuden a la primera trinchera. Qué cosas empezamos 
a hacer desde aquí, pacientemente, modestamente, tozudamente, tal como se 
preparó este acto. Pero sabiendo, que en aquella primera trinchera de lucha 
que es el Uruguay, importa lo que se hace aquí. Este acto va a tener una gran 
repercusión en nuestro país, y que este acto sea una expresión y un compromiso

En el acto del 19 de abril, un plenario quedó convocado. Pocos días después, más de 300 orientales 
se reunían. Los había de distintas edades y de todos los oficios. De diversas procedencias políticas 
e ideológicas. Todos con las mismas ganas, con la misma disposición de hacer lo que fuera conr 
veniente. Se cambiaron opiniones. Se discutió. Quedó en claro que es en la patria chica donde 
está el centro del combate. Que en la Argentina hay mucho para hacer, y que todo' lo que se 

de unidad para luchar, va a servir de estímulo para los comités de resistencia 
que están aflorando en distintos gremios obreros y estudiantiles y en distintos 
barrios.

Sin protagonismo no hay libertad
Nosotros queremos dejar claro cual es el sentido del 19 de abril. Pensamos que 
aquí no se trata de exaltar héroes que le llevan al pueblo una revolución de
regalo. Ni antes ni ahora: sin protagonismo del pueblo no hay revolución ni
hay libertad. Y así fue también en aquel glorioso año de 1825. Los 33, cuenta 
Lavalleja en cartas que después se han publicado, cruzaron en la noche del 19 en
dirección a la provincia oriental, en dirección a nuestra patria, y pocos días
después Lavalleja le escribía a su mujer, dándole cuenta de los éxitos militares 
obtenidos y dejaba constancia expresa, que si había habido triunfos militares 
se debía al respaldo que habían encontrado en el pueblo oriental.
Los 33 son los que encarnan aquella gesta de todo un pueblo, pero lo que nos 
importa registrar son los otros, los miles de héroes anónimos que trabajaban en 
la Provincia Oriental para hacer posible la derrota del yugo brasileño y hacer 
posible la victoria de los 33.
Ese héroe que es el pueblo y ese héroe compañeros que podemos ser todos. Si 
hay algo que en nuestro país debiera terminarse para siempre, son las expec­
tativas en los "salvadores providenciales" sean de civil, o sean de uniforme, o 
vayan vestidos como vayan.
Compañeros, hace más de 100 años, las primeras organizaciones internacionales 
de trabajadores definían una frase que es toda una concepción política, que 
nosotros entendemos que hoy mantiene toda su vigencia: "La liberación de los 
trabajadores será obra de los trabajadores mismos". Fue con ese lema que hace 
más de 100 años en el Río de la Plata surgieron las primeras organizaciones 
de la clase obrera. Hoy, rescatamos el sentido de ese mensaje en vista de las 
tareas de liberación nacional que tenemos planteadas.
Nada que no hagamos nosotros, cada uno de nosotros, nos será dado de regalo. 
El socialismo y la libertad, el principio de autodeterminación, a ningún pueblo le 
vino de regalo. Cuba lo conquistó luchando, Vietnam lo conquistó luchando. 
En Vietnam y en Cuba los héroes fueron pueblo, lo hicieron sumando pequeñas 
cosas, como las que hoy estamos comprometidos a empezar a hacer desde aquí. 
Hay compañeros de distintos gremios y de distintos centros. Hoy que nos 
reunimos y quebramos el aislamiento: ¡No nos dispersemos más!, sigamos nu- 
cleados en agrupaciones, los textiles con los textiles, los gráficos con los gráficos, 
los estudiantes con los estudiantes. Que hay mucho que hacer en relación con 
lo que ocurre en nuestra patria. La solidaridad, la denuncia constante, el con­
junto de tareas que nosotros sabemos como repercuten, porque hoy los pueblos 
están más cerca unos de otros y del mismo modo que las luchas que se desarrollan 
en la Argentina, tienen importancia para nosotros, las organizaciones populares 
argentinas siguen con atención y compromiso lo que está pasando en la Banda 
Oriental.

la gente no puede esperar
Todos estamos claros en que la dictadura no va a caer sola,- sin embargo hay 
algunos que sostienen una tesis liquidacionista, una tesis negativa, una tesis 
que sostiene que "hay que desensillar hasta que aclare", y hay que esperar--—-- 
pasivamente "porque se van a caer solor".
Esta teoría es una muestra de miopía política, pero es también una posición 
de clase. En nuestra patria, los miles de presos y torturados no pueden esperar 
que desensillemos hasta que aclare. Los trabajadores desocupados, los despe­
didos y en listas negras, los cientos de miles que hoy padecen hambre y miseria, 
las grandes mayorías explotadas y oprimidas de nuestra patria, no pueden esperar 
hasta que aclare, más allá de las posiciones conformistas de algunos dirigentes 
políticos.
Nosotros pensamos que a la dictadura hay que enfrentarla porque no va a caer 
sola, y si el movimiento popular escuchara los cantos de sirena de los desmo- 
vilizadores, en el temor y en el miedo la dictadura encontrará su base de legi­
timación, su única base de legitimidad posible que es el temor, que es la paz 
de los sepulcros. Por eso no podemos pensar en "desensillar hasta que aclare".

a forjar en la pelea
el FRENTE NACIONAL de RESISTENCIA
Nuestra patria hoy enfrenta el drama más importante desde la época de Lecor, 
desde la época en que los 33 orientales cruzaron el río. Hoy compañeros 
estamos convocados para una lucha que es de todos. Nosotros como, Resistencia 
decimos: estamos dispuestos a hacer confluir nuestros esfuerzos con todos los 
que se opongan a la dictadura, y estamos dispuestos a estar dentro de ese 
frente nacional de resistencia, acordando una alianza estable con aquellas fuerzas 
que estén de acuerdo con:
Primero: la definición del objetivo socialista de la revolución Uruguaya.
Segundo: la definición del papel hegemónico de la clase obrera en el proceso 
revolucionario.
Tercero: el desarrollo y la profundización de los métodos combativos, de la ac­
ción directa, a todos los niveles.
Compañeros: tenemos que terminar la reunión de hoy con la ¡dea de que 
estamos convocados para una tarea que será larga y sacrificada, que conocerá 
de derrotas y de triunfos, de una tarea que forma parte de la gran lucha que 
libran nuestros pueblos latinoamericanos en pos de su emancipación definitiva. 
Lucha que ha conocido triunfos y retrocesos pero que cada vez, se reanuda con 
mayor amplitud y profundidad y que ni el Imperio ni sus lacayos nativos, los 
Bordaberry, los Banzer, los Pinochet, los Geisel, podrán detener definitivamente. 
Nosotros somos parte de esa humanidad que se ha echado a andar, somos parte 
de ese héroe anónimo que es el pueblo. ¡Arriba los que luchan! ¡Hasta la victo­
ria siempre!

haga, debe ser lo que sirva para esa primera trinchera. Quedó en claro, que en todos lados, los 
orientales deben agruparse contra el enemigo principal. Sin sectarismos. Por encima de las pequeñas 
cosas. Juntos todos por la causa grande, dura y difícil que es derrotar a los gorilas. Y en todo 
el mes largo que siguió al acto —en Buenos Aires— la gente continup agrupada. ¡Sí!, después del 
19 de abril, en la Argentina, se abrió un “segundo frente" de combate a la dictadura.



UN ANO DE DICTADURA
represión, 
corrupción y crisis

Todas las predicciones que en el terreno económico la 
tiranía y sus tecnócratas aventuraron han chocado contra 
la dura realidad. A mediados del 73, luego del golpe, 
vaticinaron cifras en cuanto a volúmenes de exportación. 
400 millones de dólares dijeron. A duras penas llegaron 
a 300. Las agremiaciones de latifundistas enjuiciaban la 
política de precios del Ministro de Ganadería. En no­
viembre, un regalo a los ganaderos, el precio de la res 
en pie, sube un 20%. Entonces sí envían ganado a 
Tablada. Las dificultades de colocación en el mercado 
externo determinan que en diciembre, se abarroten en las 
cámaras frigoríficas casi 35 mil toneladas de carne. “No 
importa”, dijo Cohén, “lo que no se exportó en 1973, se 
exportará en 1974”.

No sólo los efectos del reacondicionamiento del sis­
tema capitalista motivado por el aumento del precio 
del petróleo y las restricciones en el mercado interna­
cional, es lo que afecta la economía uruguaya. La con­
centración latifundista, opera como factor fundamental 
del estancamiento agropecuario. Crisis en los cultivos 
cerealeros, ruina de los productores avícolas, crisis de 
la producción lanera, a las que fundamentalmente se 
vinculan pequeños y medianos productores, acogotados 
por los impuestos y préstamos usureros. En este año 
de “salvadores” uniformados y de civil, el Uruguay ha 
visto con vergüenza ccmo se han tenido que importar 
papas de Israel, leche de Holanda y Bélgica, trigo de 
Argentina, aceite... y ¡hasta tripas para chorizos!

Los déficits fiscales son cada día mayores. Mientras 
el funcionariado público cobra sueldos de miseria, el 
ejército y la policía, se llevan la gran tajada del presu­
puesto nacional. Un obrero gana deslomándose apenas 
cien mil pesos, un general cobra un millón y medio entre 
sueldos y prebendas; un profesor de Secundaria trabaja 
por 90 mil pesos, mientras los jerarcas del CONAE (Con­
sejo Nacional de Educación) embolsan más de medio 
millón, y los decanos interventores reciben casi un millón 
de pesos.

Hospitales y escuelas se derrumban mientras hablan de 
construir una nueva cárcel en la Barra de Santa Lucía. 
Ocultan las cifras del endeudamiento externo, público y 
privado, que diversas fuentes lo sitúan en más de mil 
millones de dólares, equivalente al producto íntegro de 

cuatro años de exportaciones del país. Tampoco Fas 
inversiones extranjeras, sueño dorado de los vende patrias, 
se hacen presentes.

No se animan a hacer el censo de población. Tam­
poco sobre la enorme emigración de los últimos meses, 
dan datos precisos. Encargaron en Inglaterra la confec­
ción de 200 mil pasaportes. Se asegura que alrededor 
de 100 uruguayos viajan todos los días, en estos últimos 
meses, para radicarse en Buenos Aires. En Mercedes 
con menos de cuarenta mil habitantes, en los primeros 
meses del año, treinta era el promedio diario de personas 
que se iban al exterior.

El riñón artificial del Hospital de Clínicas dejó de fun­
cionar porque los técnicos habían emigrado o estaban 
presos. Por dar esta información el director del Hospital 
fue sancionado con 15 días de trabajo, sin goce de sueldo. 
Persisten los problemas de abastecimiento de materias 
primas, haciendo peligrar fuentes de trabajo. La desocu­
pación se multiplica.

La censura, el monopolio de la información sólo que­
brado por la prensa y la propaganda clandestina es total. 
En un año de dictadura fue silenciada, prácticamente, 
toda la prensa opositora. Por publicar un cuenta ganador 
de un concurso literario fue clausurado por varios meses 
el semanario Marcha, detenido su director, procesado el 
autor y hasta encarcelado el jurado. Inspirados en el 
pensamiento y la práctica fascista, hacen campaña contra 
la cultura. Prohíben libros y películas. En los últimos 
tiempos, impidieron la reposición de “Sacco y Vanzetti”, 
la película que narra la historia de dos luchadores sociales 
italianos asesinados por la burguesía norteamericana. Se 
ha pretendido convertir Facultades y Liceos en lugares 
de domesticación de la juventud oriental. Importantes 
centros de investigación desmantelados y decenas de 
técnicos, profesionales y estudiantes se han ido del país.

Toda expresión política opositora está prohibida. Ade­
más de los partidos disueltos en diciembre, también se 
hayan impedidos de funcionar los que se mantienen 
“legales”.

La corrupción campea en todas las esferas. No solo 
persisten las formas “clásicas”: las coimas y acomodos 
en el aparato oficial, o los llamados “ilícitos económicos”. 
La patota dictatorial se ha integrado con ellos comple­
mentándolos. Los cambistas a los que se reprimió ini­
cialmente por diversos fraudes, dialogan con la jerarquía 
militar para encontrar en conjunto una “cotización ade­
cuada” para el dólar en el mercado negro. Se trafica con 
cargos en la docencia y otras instituciones públicas, a la 
manera del viejo politiquero de comité, a los que la 
dictadura cívico-militar dice despreciar. Las estafas en 
los vales de nafta asignados a la represión alcanzan ci­

fras siderales. Son comunes particularmente en el interior 
las “donaciones” forzadas por bayonetas. Con prepo­
tencia y de uniforme, entran a un comercio y salen con 
botellas de caña, grapa, vino, con cajas de cigarrillos. 
En los cuarteles nunca hubo veda, la yerba que escasea 
para la gente, allí sobra. En colachatas van y vienen 
los jerarcas. Si una empresa necesita materia prima im­
portada “le conviene”, se dice, lograr la simpatía de algún 
oficial superior. En un concurso para llenar vacantes en 
el S.O.D.R.E. (Servicio Oficial de Difusión Radio-Eléctrica), 
para ser admitido, había que ser presentado por algún 
militar. Y especificaban: “de coronel para arriba”. Una 
mentalidad de “después de nosotros el diluvio” ha ganado 
a la dictadura y sus cómplices, en una vorágine de saqueo 
y represión, de represión y saqueo.

entre ellos se comen la cabeza
No logran hacerse de una base social que los sustente. 

Las pujas y contradicciones entre las distintas fracciones 
de la oligarquía y los sectores encaramados en el aparato 
del estado se hacen día a día más visibles. Entreverados 
en sus contradicciones, dándose codazos para ver quien 
traga más, nadando en la corrupción, intentando detener 
la lucha de clases, ellos se desgastan.

Ganaderos y comerciantes, industriales vinculados a la 
producción para el mercado interno, plantean su discon­
formidad. Los cambios y desplazamientos en las Fuerzas 
Armadas, los cambios ya habidos en el gabinete y el ru­
mor siempre permanente de los que van a haber; el Poder

no pudieron enchalecar la rebeldía
Hace un año fue la heroica huelga general. Después, 

cuando fue ¡legalizada toda forma de oposición al régimen,' 
el trabajo tenaz y paciente de cientos de activistas. Cien­
tos que se han hecho miles, que son la base para orga­
nizar al conjunto de la clase obrera y el pueblo resistente 
en la lucha contra la dictadura, en la larga marcha hacia 
el poder del pueblo.

Modestas y distintas; protagonizadas por gente que está 
en la calle, o que esta presa; repercutiendo en todo el país 
o ayudando a concientizar un barrio, desarrolladas en un 
centro de estudio, en una oficina, o en una fábrica —per­
manentemente— en estos 12 meses, la gente ha encon­
trado la manera de expresarse.

En el carnaval pasado, hubo conjuntos aplaudidos a 
rabiar. Eran los que, de forma ingeniosa cantaban lo que 
estaba prohibido decir. Los persiguieron. Una noche en 
el Club Tabaré, apiñado de público, se llevaron entera a 
una de esas murgas. La gente gritaba masivamente exi­
giendo su libertad.

Volantes y muros pintados; manifestaciones “relám­
pago”; bombas de estruendo estallando a la misma hora, 
en toda la ciudad; expedientes que se “pierden” en de­
pendencias del estado; trámites que “se demoran” en los 
bancos si son gestiones de una empresa que despidió 
trabajadores; bombas que estallan en Ministerios; cadenas 
telefónicas denunciando una arbitrariedad o dando cuenta 
de una acción del pueblo, constituyen algunas de las 
formas en que se ha expresado la resistencia.

A las organizaciones sindicales no han conseguido que­
brarlas. En algunos lados se han jugado la carta del 
amarillismo. Como en el Dique Nacional donde la Marina 
promueve una lista de carneros y alcahuetes. Tuvieron 
que retirarla. Es que en los días previos, en la propaganda, 
en el mano a mano, se habían roto los dientes contra los 
que representaban el interés del conjunto de los tra­
bajadores.

Querían que no pasara nada y pasó de todo. Volantes 
y bombas, manifestaciones y pintadas, asambleas en fá­
brica, fueron el marco en el que se desarrolló este 1? de 
Mayo.

En los liceos, para los muchachos pelo corto, pollera 
larga para las muchachas. Todos de uniforme, todos con 
tarjeta de identificación. “Tiras” en los patios, contro­
lando todo. Y sin embargo, en los liceos circula la pro­
paganda. En las Facultades pasa lo mismo. En Arqui­
tectura, en Veterinaria, en Derecho, reprimen y reprimen 
y no consiguen frenar la rebeldía. Facultad de Odonto­
logía: aparecen volantes en un aula. Hay un centenar de 
estudiantes en varios grupos de trabajo. Entra el Decano 
y elige como responsables de la volanteada, a uno de 
los grupos, comunicándoles una suspensión de 15 días. 
Un alumno se levanta y dice: “Disculpe Decano, considero 
que esta sanción es una injusticia. Yo me considero tan 
sancionado como mis compañeros”. Uno a uno todos los 
alumnos del primer año de Odontología, se hicieron soli­
darios. Todos se consideraron sancionados. 18 de Mayo 
en la Facultad de Medicina: un numeroso grupo de estu­
diantes cantan en el patio, el Himno nacional. El Decano 
con sus guardaespaldas los hace poner en fila. Los va 
contando y de diez en diez, los hace salir de la fila. Les 
comunica que por un mes están sancionados. Es que 
ahora los orientales sintiendo que la dictadura está ame­
nazando la existencia misma de la nación, rescatan para 
el pueblo los símbolos de la patria y las tradiciones de 
las gestas libertarias del pasado. Como pasó en el Estadio

5 mil presos políticos, miles de perseguidos, en un país 
de alrededor de dos millones y medio de habitantes. Para 
los presos, tormentos y suplicios son la norma. Así han 
muerto muchos compañeros. Los familiares reciben el 
cuerpo mutilado, con huellas de torturas terribles. Como 
la familia de Aldo Perrini en Carmelo, como la de Alberto 
Blanco, hace poco, como la familia de Gilberto Coghlan 
en diciembre pasado. Matan a mansalva, como en el caso 
de las tres jovencitas alevosamente asesinadas en el Ce- 
rrito de la Victoria.

Esto y mucho más le han hecho a nuestro pueblo y a 
nuestro país en sólo doce meses. De todo ello deberán 
dar cuenta.

Ejecutivo en manos de Bordaberry, de otro civil o militar 
que lo sustituya, o de una junta militar, no son otra cosa 
que la expresión de las contradicciones secundarias en el 
seno del enemigo. Contradicciones que son la manifes­
tación de su inviabilidad, de su imposibilidad de resolver 
los problemas del país. Ante la disconformidad y la lucha 
de la gente, frente a los choques que surgen en sus 
propias filas, promueven y seguirán promoviendo fórmulas 
de recambio, intentando asegurar una efectiva salva­
guardia de los intereses de la oligarquía y los monopo­
lios extranjeros. A un año de dictadura pues, gorilas de 
uniforme y gorilas de civil buscan entre ellos responsa­
bles del fracaso y entre ellos se comen la cabeza.

Centenario, como pasa en cualquier lugar, donde se escu­
chan las estrofas del himno nacional. La gente lo canta 
a gritos y el “TIRANOS TEMBLAD” queda resonando.

Cilindro Municipal. Centenares de presos. Compañeros 
obreros del transporte son subidos a un camión, fuerte­
mente custodiados, llevando brochas y baldes de pintura. 
Paran al costado de un muro pintado con consignas del 
pueblo. Pretenden que los compañeros tapen las leyendas. 
los compañeros se niegan y los milicos los golpean. Se 
niegan nuevamente y los llevan a una sala de tortura. 
Cuando los retornan al Cilindro Municipal, los arrojan co­
mo si fueran bolsas. Los compañeros no pueden ni mo­
verse. Así, presos, con el cuerpo deshecho, con la moral 
entera, los compañeros saben que derrotaron a los ver­
dugos.

Departamento de San José, Penal de Libertad. Re­
cluidos cientos de presos políticos. 23 horas del día, 
adentro de la celda. Están pelados y se les llama por 
un número que llevan en el uniforme. Hablar en voz alta, 
cantar, tener un botón desabrochado, dirigirse a un milico 
en un tono que éste entienda inconveniente, son todos 
motivos de sanción. Decenas de compañeros pasan sema­
nas en celdas de castigo: sin cama, sin abrigo, sin luz, 
sin lectura, sin poder hablar con nadie. La visita a los 
presos es cada 15 días. Dura 20 minutos, se realiza por 
teléfono. La conversación es escuchada y/o grabada, pu­
diéndose tocar solamente temas familiares. Entre el preso 
y su visita se interpone una pared y sólo se ven las 
caras unos segundos, al final, cuando se les permite una 
fugaz despedida.

Principios de mayo, los familiares se encuentran con 
un cartel autorizando la entrada de golosinas, chocolates, 
tortas, postres, cigarrillos... cosas prohibidas hasta en­
tonces. Días después, palabras más, palabras menos, este 
es el diálogo que se produce en una visita entre un preso 
y su madre: —“quiero comunicarte que en este momento, 
por decisión colectiva todos estamos quebrantando el re­
glamento y hablando de cosas prohibidas. Sabemos que 
nos van a sancionar, pero más nos importa que afuera 
se conozcan estas verdades. Hace pocos días, Alberto 
Padilla, maestro de Meló, uno de nuestros compañeros, 
se ahorcó dejando una nota donde establecía que no 
soportaba el régimen de vida impuesto en el Penal. Por 
eso es que no vamos a aceptar ninguno de esos alimentos 
hoy autorizados, con la intención de comprar nuestro si­
lencio. Yo, como lo está haciendo cada preso con el 
familiar que lo visita te pido qué hagas todo lo posible 
porque esto se sepa en todos lados”.

Este es el Uruguay de hoy. A un año del golpe, a 
un año de la gloriosa huelga general, la clase obrera y 
el pueblo resistente, busca el camino para derrotarlos.

Todas las expresiones políticas organizadas que se 
oponen a la dictadura, tienen hoy una responsabilidad 
que no pueden eludir. La responsabilidad de estar a la 
altura de los trabajadores que en estos duros 12 meses, 
abajo, en fábricas, en barrios, en talleres, se han unido 
en la pelea, pasando por arriba de las cosas chicas, en­
contrándose en la causa grande de derrotar a los gorilas. 
Quienes hoy no asuman esta responsabilidad, a la larga 
o a la corta, igual que la dictadura serán sepultados 
por la historia.

A juntar esfuerzos, entonces. Todos, en todos lados. 
Con la grandeza que la causa exige; sabiendo que la lucha 
es dura y larga, que por eso, ni un minuto podemos per­
der; con la mirada puesta en la victoria; convencidos que

¡la RESISTENCIA VENCERA!
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